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Cuadro "Ñusta” de Cecilio Guzmán de Rojas. 1936 


Iris Villegas: 
Alberto Crespo: 
Guillermo Lora: 
Roberto Choque: 


Introdución 

El Partido de Izquierda Revolucionaria (PIR) 
El proletariado y la política del país 

El indigenismo boliviano 
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PIRISTAS, PORISTAS 
E INDIGENISTAS 


EN EL PRE-52 


T Ji: de las consecuencias de la Guerra del Chaco 
(1932-1935), fue el sentimiento de frustración y 
de derrota que se hizo patente tanto en el ámbi- 

to militar como en el político y social, y que sin duda re- 

percutió en la mayoría de los bolivianos. 

A este periodo de cambio y conflicto político se 
sumó la crisis económica por la que atravesaba en ese 
entonces el país, como consecuencia directa de la forma 
como éste estaba estructurado; es decir, por su desarro- 
llo desigual, con un sector capitalista relativamente 
avanzado y orientado a la mono-exportación minera, 
junto a una organización agrícola basada principalmen- 
te en el latifundio poco productivo y con relaciones de 
producción precapitalistas, Asimismo, por la deficiente 
administración de los recursos internos y el gran costo 
económico que significó el conflicto bélico con el Para- 


y. 

En el ámbito social y político, los partidos tradi- 
cionales dejaron de tener audiencia, dejando espacio a 
la emergencia de una joven elite opositora al régimen 
oligárquico, que aunque hizo sus primeras armas políti- 
cas antes de la Guerra del Chaco, comenzó a ganar ma- 
yor influencia en la sociedad de posguerra. 

La corriente opositora al sistema oligárquico y a 
sus principales sustentadores; es decir, la gran burgue- 
sía minera y el fortalecido sector latifundista, emergie- 
ron con dos tendencias fundamentales, la nacionalista 
reformista y la marxista socialista. En ambas, influye- 
ron las posiciones indigenistas, que aunque importan- 
tes, no lograron estructurar organizaciones políticas só- 
lidas como en los otros dos casos. 

En el presente fascículo, nos ocupamos de dos or- 
ganizaciones políticas que nacieron en los años poste- 
riores a la conclusión de la guerra con el Paraguay y que 
en el proceso que derivó en la insurrección popular de 
abril de 1952, lograron influir en determinados sectores 
de la sociedad con sus planteamientos y propuestas po- 
líticas: el Partido Obrero Revolucionario (POR) y el 
Partido de la Izquierda Revolucionaria (PIR). 

Aunque ambas organizaciones se adhirieron a la 
ideología marxista, el PIR se afilió a la corriente stali- 
nista y, el POR, a la troskista, lo que los distanció des- 
de un principio. Por otra parte, las características de su 
desarrollo histórico, de sus comportamientos políticos, 
de su participación en el acontecer nacional y otros as- 
pectos, los encontró casi siempre en veredas opuestas. 

En todo caso, es indudable que ambos partidos 
contribuyeron con sus propuestas programáticas y su 
actividad política dentro de determinados sectores so- 


ciales, al desarrollo de la conciencia social de campesi- 
nos, obreros y clases medias y también en la posterior 
estructuración de los objetivos o “banderas de lucha” 
que impulsaron la revolución de abril. 

El POR, nacido en 1935 en el exilio y consolida- 
do a fines de la década del treinta, se constituyó en un 
partido de izquierda radical que logró una importante 
influencia en el sector proletario más avanzado, el mi- 
nero, al que contribuyó decisivamente con la elabora- 
ción en 1946 de la “Tesis Central de la Federación Sin- 
dical de Trabajadores Mineros de Bolivia”, más conoci- 
da como “Tesis de Pulacayo”. 

Este documento, aprobado en el Congreso Ex- 
traordinario de Pulacayo, que se realizó a pocos meses 
de la caída del gobierno de Villarroel y redactado por el 
líder trotskista Guillermo Lora, tuvo como mayor virtud 
dotar al movimiento minero de una identidad positiva 
en cuanto a su rol de vanguardia en la lucha para la ins- 
tauración del socialismo, así como de una plataforma de 
lucha que transformó las reivindicaciones sociales en 
demandas de contenido y alcance político, 

Por otra parte, el POR planteó en diferentes docu- 
mentos, la necesidad de la alianza entre distintos secto- 
res explotados, que bajo la dirección del proletariado, 
debían luchar por tareas como la nacionalización de las 
minas, transformaciones en las estructuras agrarias, 
conquistas sociales para el sector obrero, tareas antiim- 
perialistas, y sustentó como proyecto de transformación 
para Bolivia al socialismo. 

Sobre esta organización, el ya legendario líder po- 
rista, Guillermo Lora, nos presenta un artículo que bus- 
Ca insertar la historia del POR a partir de un análisis po- 
lítico más amplio, 

Con relación al PIR, esta organización nació en 
febrero de 1940 con grandes auspicios, ya que en el mo- 
mento de su fundación se constityó en el primer partido 
de masas del país, contando entre sus adherentes a diri- 
gentes campesinos, obreros, artesanos y con un nutrido 
grupo de jóvenes de clase media radicalizados. 

Desde sus primeros años de existencia, el PIR se 
planteó la problemática del desarrollo económico na- 
cional, afirmando que Bolivia debía pasar por una fase 
democrático-burguesa, por la erradicación del “feuda- 
lismo” y por un desarrollo masivo de las fuerzas de pro- 
ducción, antes de plantearse la revolución socialista, 

Fue quizás el partido político que planteó con ma- 
yor insistencia la necesidad de la reforma agraria, orien- 
tada según ellos a liquidar el latifundismo feudal impro- 
ductivo, abolir la servidumbre del indio y convertir a las 
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comunidades indígenas en cooperativas agrícolas. 
También sustentó reiteradamente la necesidad de la na- 
cionalización de las minas, que, como en el caso de la 
reforma agraria, fue un planteamiento ya realizado por 
los futuros dirigentes del PIR, cuando eran líderes uni- 
versitarios, es decir, en la Convención Nacional de Es- 
tudiantes de 1928, 

En este fascículo, el historiador Alberto Crespo 
nos presenta una visión sintética sobre la creación del 
PIR y los aspectos más sobresalientes de las propuestas 
programáticas y la trayectoria política de esta organiza- 
ción. 

Finalmente, el fascículo presenta un artículo sobre 
el indigenismo, preparado por el historiador Roberto 
Choque, que nos muestra la importancia de esa corrien- 
te para la comprensión del 
proceso prerrevolucionario. 

En efecto, la problemá- 
tica del indio comenzó a ser 
parte de las reflexiones de in- 
telectuales de clase media, 
sobre todo a partir de la déca- 
da del veinte, quienes impac- 
tados por la dramática reali- 
dad de explotación del cam- 
pesino indígena y sacudidos 
por sus acciones reivindicati- 
vas, la introdujeron en el de- 
bate nacional. 

Poco a poco el “indige- 
nismo” o, si se quiere, la de- 
fensa del indígena boliviano, 
que constituía la mayor parte 
de la población boliviana y 
que como pongo, colono, 
obrero minero, obrero fabril, 
mano de obra barata en las 
ciudades, fuerza de trabajo 
servil, contribuía decisiva- 
mente a la generación de ri- 
quezas, formuló propuestas 
de transformación de la reali- 
dad de éste. Todas ellas, sus- 
tentadas tanto por intelectua- 
les de clase media como por 
líderes indígenas, contribuye- 
ron sustancialmente al impul- 
so revoluciona:.o que cre- 
cientemente buscó transfor- 
mar el país. 

Poristas, piristas e indi- 
genistas tuvieron represen- 
tantes de primer nivel, hom- 
bres y mujeres que 
plantearon nuevas ideas y se 
entregaron a causas e ideales 
de transformación que la so- 
ciedad, principalmente los 
sectores explotados, estaban 
esperando. Entre ellos, baste 
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citar a José Aguirre Gainsborg, Guillermo Lora, José 
Antonio Arce, Ricardo Anaya, Franz Tamayo, Leandro 
Nina Quispe. 

Es cierto, por último, que no todos fueron conse- 
cuentes con sus ideas, que cometieron muchos errores o 
que en varias ocasiones se apartaron de las verdaderas 
aspiraciones populares. Sin embargo, es imposible ne- 
gar que poristas, piristas e indigenistas, contribuyeron a 
abrir el camino hacia la construcción de una nueva so- 
ciedad. 

Su influencia y legado a la historia de Bolivia del 
siglo XX y al proceso abierto en 1952, aún deben ser 
más estudiados y desde una perspectiva menos apasio- 
nada de lo que se ha hecho hasta ahora. Este fascículo 
pretende abrir ese camino. 
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EL PARTIDO DE IZQUIERDA 
REVOLUCIONARIA (PIR) 


ALBERTO CRESPO 


Para el PIR no era necesaria la existencia de un avanzado proceso capita- 
lista ni la presencia de una burguesía, para que se cumpliera el fenómeno 
de la lucha de clases. El capitalismo estaba presente por medio de las em- 
presas mineras manejadas desde el exterior, a tiempo que existía un sector 
oprimido. La revolución era la locomotora de la historia 


nla ciudad de Oruro, el 25 de 
E lo de 1940, fue fundado el 

'Partido de la Izquierda Revo- 
lucionaria, en un congreso al que 
concurrieron delegados de las prin- 
cipales organizaciones obreras e in- 
telectuales del país. Fueron el Fren- 
te de Izquierda Boliviano, Izquierda 
de Cochabamba, Grupo “Avance”, 
de Oruro; Bloque Socialista de Iz- 
quierda de La Paz; Frente Popular, 
de Potosí: “ Antahuara”, de Sucre, 
así como dirigentes 


cente de las armas, disolvieron a ti- 
ros la reunión y sus principales di- 
rigentes apresados y conducidos a 
regiones alejadas del país. José 
Antonio Arze, Ricardo Anaya, Ar- 
turo Urquidi, Luciano Durán Bo- 
ger, Josermo Murillo Vacarreza, 
Aurelio Alcoba, Miguel Bonifaz, 
Roberto y José María Alvarado, 
Fernando Diez Terrazas, Nivardo 
Paz, fueron distribuidos entre Ro- 
boré, la isla de Coati, San Ramón y 


Paredes, puestos perdidos en el 
Chaco. 

Sin embargo, tuvieron tiempo 
de aprobar la “Introducción” al pro- 
grama, que proclamaba sin eufe- 
mismos la adhesión a los principios 
básicos del marxismo, como el de 
que la historia no es sino la historia 
de la lucha de clases. El único so- 
cialismo auténtico era el propiciado 
por Marx y Engels. 


LA LOCO- 


de asociaciones de 
izquierda de Santa 
Cruz, Beni y Tarija. 
Estuvieron también 
mineros que sufrie- 
ron alguna vez la 
cárcel y el destie- 
rro, profesores que 
dejaron momentá- 
neamente las aulas 
universitarias, lu- 
chadores que ha- 
bían encabezado 
los movimientos 
proletarios.  Líde- 
res de Chile, Mé- 
xico, Uruguay y 
Ecuador, 

El congreso 
no pudo dar térmi- 
no a sus labores 
porque el día 27, 
fuerzas destacadas 
por el gobierno y 
miembros de Fa- 
lange — Socialista 
Boliviana, con la 
violencia convin- 
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José Antonio Arce, fundador del PIR 


MOTORA DE 

LA HISTORIA 

Hasta enton- 
ces los partidos po- 
líticos del pasado 
boliviano habían 
estado movidos por 
caudillismos y no 
respondían a apor- 
tes doctrinarios. El 
retraso del país - 
afirmaba el docu- 
mento - se debía en 
gran parte a la anar- 
auía militarista y el 
i srecambismo li- 
£ al había facilita- 
do la intromisión 
del imperialismo 
británico a través 
del contrato Speyer 
y Otorgado conce- 
siones lesivas para 
el Estado, como la 
exportación de uti- 
lidades de las em- 
presas mineras. El 
contrato Nicolaus 
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había abierto las puertas al imperia- 
lismo norteamericano, mientras las 
empresas determinaban la política 
interna del país. Los gobiernos mi- 
litares surgidos después de la guerra 
del Chaco, apoyados por grupos 
aventureros, que se valían insince- 
ramente de la máscara socialista, 
habían servido para desacreditar el 
verdadero socialismo. 

Para el PIR no era necesaria la 
existencia de un avanzado proceso 
capitalista ni la presencia de una 
burguesía, para que se cumpliera el 
fenómeno de la lucha de clases. El 
capitalismo estaba presente por me- 
dio de las empresas mineras mane- 
jadas desde el exterior, a tiempo que 
existía un sector oprimido. La revo- 
lución era la locomotora de la histo- 
ria. 

El programa afirmaba que 
eran plenamente aplicables en Boli- 
via los principios del socialismo 
científico y el PIR se fundaba como 
“auténtica vanguardia de las clases 
oprimidas” y representaba a las cla- 
ses proletarias, constituyéndose en 
avanzada del campesinado. La eco- 
nomía semifeudal, de la cual Boli- 
via no había podido salir - agregaba 
el programa - debía ser reemplazada 
por una economía socialista y debía 
buscarse la adhesión de las clases 
medias para librarlas de la atracción 
del fascismo. 


SOLIDARIDAD CON 

EL PROLETARIADO 

INTERNACIONAL 

El documento aprobado soste- 
nía que el Partido debía mantener 
un estrecha solidaridad con el prole- 
tariado internacional y crear en Bo- 
livia una conciencia contra el impe- 
rialismo. Las tendencias regionalis- 
tas tenían simplemente una raíz 
económica, puesto que si habrían 
existido minerales y materias ex- 
portables en el oriente boliviano, 
esa región habría sido dotada de 
vías férreas y caminos. La ruptura 
de la monoproducción crearía una 
efectiva vinculación económica na- 
cional. 

Para llegar a esos fines había 
que hacer desaparecer a los intere- 
ses imperialistas instalados en el 
país. Por otra parte, en cumpli- 
miento de una consigna de los par- 
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tidos verazmente socialistas del 
mundo, que habla de establecer una 
clara adhesión con la URSS. 

En esta época de la “globali- 
zación” pueden parecer plantea- 
mientos utópicos, pero fueron for- 
mulados hace sesenta años, cuando 
la posición de las grandes potencias 
y el enfrentamiento de las ideolo- 
gías mundiales eran distintas. 

El español Felipe González ha 
reconocido que si bien es cierto que 
los países del Este europeo han da- 
do una mala respuesta a los plantea- 
mientos del marxismo, las pregun- 
tas siguen en pie. 

En todo caso, el programa era 
una bomba explosiva, puesto que se 
formulaba por primera vez la nece- 
sidad de implantar en Bolivia un au- 
téntico socialismo. 


CONTRA 

EL NAZISMO 

Durante el gobierno del gene- 
ral Enrique Peñaranda (1940 - 
1943), el Partido se replegó en la 
clandestinidad, y sus dirigentes se 
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dedicaron a una activa, pero subte- 
rránea, labor de proselitismo y de 
organización interna. Tenían una 
obsesiva preocupación por organi- 
zar el Partido bajo las normas revo- 
lucionarias. Fuera de los organis- 
mos centrales (el buró), se formaron 
comités en cada uno de los departa- 
mentos y se crearon “células”, que 
eran los instrumentos de acción. 
Entre otras, en La Paz funcionaban 
las “células”: “Lenin 
“Prestes”, “Mariátegui”, 
Catari”, “Bartolina Sisa”. 

Cuando, en 1943, la Alemania 
hitlerista atacó e invadió la Unión 
Soviética, las cosas se pusieron más 
claras para el PIR. Los grupos mili- 
tares RADEPA y civiles (MNR), de 
tendencias inspiradas en el nacional- 
socialismo de Adolfo Hitler y unidos 
por su aversión hacia el comunismo, 
dirigieron sus delirios persecutorios 
contra el Partido, que mantenía una 
clara solidaridad con la Unión So- 
viética. El PIR no podía sino estar al 
lado de las democracias. 

Ante la certidumbre de las 


La Paz, 29 de octubre de 1999. 


Entel 


tendencias ideológicas del gobierno 
de Villarroel, el de Estados Unidos 
de América y la comunidad conti- 
nental dejaron de reconocer al nue- 
vo régimen, el cual se vio obligado 
a convocar a elecciones generales 
para obtener ese reconocimiento di- 
plomático. José Antonio Arze fue 
elegido diputado por La Paz y sena- 
dor por los departamentos de Oruro 
y Potosí. 


LA REPRESIÓN 

Una noche de junio de 1944, 
José Antonio Arze, jefe del Partido, 
fue gravemente herido con un bala- 
zo en el pulmón, por un sicario des- 
tacado por la Policía de La Paz. La 
herida puso en peligro la vida de 
Arze, quien debió permanecer tres 
meses en el Hospital de Miraflores 
y después tuvo que viajar a Estados 
Unidos a completar su curación. 
Según sus propias declaraciones, el 
autor del atentado fue amenazado 
por los jefes policiales de La Paz 
“porque no había dado cumplimien- 
to a la misión en debida forma, pues 
sólo había herido a Arze”. Ser 


miembro del Partido equivalía a ex- 
ponerse a cualquier peligro. 

Como nunca en Bolivia una 
ola de terror vesánico se extendió 


FOTO: Archivo Personal de Alberto Crespo 


pd 


De pie: Alfredo Arratia, José Antonio Arce y Jorg 
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por todo el país; las prisiones y cár- 
celes de todos los departamentos es- 
taban llenas de presos políticos. 

La represión fue dirigida en 
dos frentes; contra los partidos de 
“derecha” (Liberal, Republicano 
Socialista) y contra la “izquierda” 
representada por el PIR. Seis desta- 
cados dirigentes de aquellos parti- 
dos, sin ninguna culpabilidad en un 
intento revolucionario originado en 
la ciudad de Oruro en noviembre de 
1944, fueron fusilados por fuerzas 
policiacas al borde de un precipicio 
de los Yungas de La Paz (Chuspipa- 
ta). Con una tendencia típicamente 
nazi, orientada a liquidar tanto a los 
partidos de derecha como de iz- 
quierda. 

Era natural que entre ambas 
tendencias perseguidas y acosadas 
por igual, se produjera un acerca- 
miento para unir fuerzas contra un 
peligro común. En las cárceles, 
hombres de los partidos tradiciona- 
les como del PIR, establecieron 
acuerdos; los miembros de esas fac- 
ciones eran por igual desterrados 
fuera del país. En el exterior, sobre 
todo en Santiago de Chile, se produ- 
jeron iguales entendimientos entre 
los exiliados. 

En1946, 


una incontenible 


CiONinadora 
sf plittova 


reacción popular se levantó en las 
calles de La Paz y después de tres 
días de enfrentamiento con las cada 
vez más desmoralizadas fuerzas del 
ejército y la policía, cercó el palacio 
de gobierno y dio muerte al presi- 
dente Villaroel. 

En las elecciones convocadas 
por la Junta de Gobierno para el año 
siguiente, en lista común con el Par- 
tido Liberal y el Social Demócrata, 
el PIR apoyo el nombre de Luis 
Fernando Guachalla, una personali- 
dad eminente de la diplomacia boli- 
viana, en una fórmula que no alcan- 
z6 el triunfo. 

Como resultado del adoctrina- 
miento ideológico difundido por el 
PIR, en 1949 un grupo de sus adhe- 
rentes se segregaron del Partido y 
crearon el Partido Comunista. El 
PIR quedaba seriamente debilitado, 
a pesar de haber obtenido en aque- 
llas elecciones cuarenta bancas en 
el parlamento. Poco después, caso 
único en la historia de Bolivia, el 
PIR resolvió disolverse. Con todo, 
quedaba como el introductor de las 
ideas auténticas del socialismo 
científico en Bolivia. 


Historiador, Premio Nacional 
de Cultura 1989 


Miraflores, septiembre de 1944 


e Mesa. Cuclillas: Carlos Unzueta y Alberto Crespo. En el hospital de 
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PARTIDO DE LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA* 


ECONOMÍAS Y FINANZAS.- 

1. Reforma agraria, orientada a liquidar el latifundio 
improductivo, abolir la servidumbre del indio, con- 
vertir las comunidades indígenas en cooperativas 
agrícolas. 

2, Nacionalización de la industria minera. Plan de des- 
plazamiento de la producción minera, en el sentido 
de vitalizar otras fuentes económicas, especialmen- 
te la agricultura. 

. Nacionalización del petróleo. 

. Organización de la producción manufacturera, 
orientándola a la eficiente utilización de las materias 
primas nacionales (establecimiento de fundiciones, 
refinerías, etc.) y hacia el abastecimiento de las ne- 
cesidades primordiales de consumo del país (indus- 
trias de la alimentación, el vestido, la vivienda, etc.). 

5. Monopolio del comercio exterior por el Estado y 
control fiscal del comercio interno, tendiendo a su 
futura estatización total. 

6. Nacionalización de los ferrocarriles y otros medios 
de transporte. 

7. Socialización del crédito público.- Creación del Ban- 
co de Estado Unico. 

8. Implantación de un régimen hacendatario sobre un 
sistema de tributación que establezca la igualdad de 
cargas para los contribuyentes del Estado y sobre la 
base de un sistema de presupuesto que consulte la 
realización de planes económicos para periodos 
más o menos largos de tiempo.- Reajuste de la deu- 
da pública contraída por los gobiernos feudal-bur- 
gueses. 

9. Implantación de un completo sistema de seguros y 
cooperativas. 

10. Resolución coordinada de los problemas de alimen- 
tación, el vestuario, la vivienda, la salubridad y otras 
necesidades del consumo, desde los puntos de vis- 
ta higiénico, económico, estético, etc., y en correla- 
ción con los planes de producción.- Reorganización 
de las condiciones de vida en los núcleos en los nú- 
cleos de población actuales, edificación de nuevas 

-cludades, electrificación de los campos, etc. Crea- 
cn de organismos técnicos especiales para estos 

ines. 
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En el periodo de sus luchas inmediatas, el PIR per- 
seguirá en el campo económico, las siguientes conquis- 
tas: 

a) Lucha contra la carestía de vida y los precios exor- 
bitantes de los artículos de primera necesidad. Li- 
beración de impuestos a Is importación de dichos 
artículos. 

b) Establecimiento del salario vital con escala móvil, de 
modo que todo trabajador pueda tener asegurados, 
en forma efectiva, por lo menos el pan, el vestido, la 
vivienda y la atención sanitaria.- Plan de absorción 
de la cesantía. 

e) Nacionalización efectiva de las aguas.- Impulso a la 
industria hidroeléctrica.- Política agraria de protec- 


Consignas Programáticas ** 


ción a los pequeños agricultores, para hacer más 

eficiente la explotación de la tierra, mientras lleguen 

las condiciones que hagan posible la completa co- 
lectivización de los campos.- Creación de una Caja 
de Crédito Agrario. 

Protección a la pequeña minería contra el absorcio- 

nismo de las grandes empresas imperialistas. Pro- 

mulgación de leyes protectoras de los khakchas.- 

Reorganización del Banco Minero, substrayéndolo a 

la influencia del capital imperialista. 

Mantenimiento enérgico de las expropiaciones de- 

cretadas contra la Standart Oil, conjuntamente con 

la adopción de una severa política de control contra 
la penetración de otros grupos imperialistas y los 
privilegios burocráticos surgidos a favor de una 
pseudonacionalización de la industria petrolífera; 
reorganización de Yacimientos Petrolíferos Fiscales 

Bolivianos. 

f) Organización de Almacenes Comerciales Fiscales, 
destinados al abaratamiento de artículos de primera 
necesidad para las clases populares. 

9) Libertad de organización sindical y de actuación po- 
lítica para los trabajadores de las empresas particu- 
lares y del Estado y para los campesinos.- Abroga- 
ción de las leyes que desconocen o restringen estos 
derechos, como sucede con las que se refieren a los 
trabajadores de las empresas ferroviarias y petrole- 
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ras. 

Elevación de las condiciones económicas y de cultu- 

ra del artesanado en general. 

i) Reorganización del Banco central.- Reajuste del 
cambio a un tipo único y nuevo régimen de adminis- 
tración de divisas, evitando el ausentismo de caplta- 
les, las importaciones superfluas y las especulacio- 
nes bursátiles ejercidas en contra de los intereses 
nacionales. 

i)_ Reorganización del sistema impositivo, procurando 
la liberación de las cargas que pesan sobre las cla- 
ses oprimidas.- Preferente atención de los proble- 
mas de economía social, orientando el presupues- 
to de la Nación en sentido de dar mayor importancia 
a los gastos destinados al aumento de bienestar y 
cultura de las masas y en el de suprimir gastos su- 
perfluos y que sólo favorecen los intereses de mino- 
rías privilegiadas. 

k) Reforma de la legislación del trabajo, tendiendo a 
hacer efectivos la jornada máxima, el salario vital 
mínimo, la participación de obreros y empleados en 
las utilidades de las empresas, las medidas de higie- 
ne y seguridad profesional para los trabajadores, la 
implantación de un amplio sistema de seguros, etc. 

1), Protección al niño, a la madre y al anciano. 

Il) Denuncia y represión implacable de la práctica de 

malversación de fondos fiscales. 


* Extraído de: CORNEJO, Alberto. Programas Políticos de 


s/e, s/t. 
** Reproducimos sólo el capítulo | por parecemos el más 
importante. 


h 


7 


3 
sÑ 
3l 
A 
E 
E 
É 


La Paz, 29 de octubre de 1999 


GUILLERMO LORA 


El proletariado es instintivamente comunista en su lucha, se rebela contra 
las autoridades y el ordenamiento jurídico y los reemplaza con la acción di- 
recta, que es la subversión en germen. Bolivia insular y colonial del impe- 
rialismo norteamericano, ha vivido anticipos de la revolución y dictadura 
proletarias (1952, la COB-soviet, dualidad de poderes, Asamblea Popular) 


ALGUNAS 

CUESTIONES PREVIAS 

¿Por qué las cosas sucedieron 
de una manara y no de otra? ¿Por 
qué aparecieron en cierto momento 
determinadas tendencias ideológi- 
co-políticas? El idealismo subjeti- 
vista cree que todo se debe al genio 
de los caudillos, de los héroes; esta 
postura impide explicar las causas 
verdaderas del curso de la historia. 


Es el grado de madurez de la reali- 
dad económico-social que exige 
ciertas ideas, que pueden expresarse 
confusa y deformadamente. 

Se trata de concretizaciones 
de las leyes del desarrollo y trans- 
formación de la sociedad, que tie- 
nen lugar a través de la acción de 
los hombres, lo que determina que 
no sigan una línea recta y fatal, sino 
contradictoria, de avances y retro- 


cesos, de realizaciones y frustracio- 
nes. 

La política verdadera -que 
plantea el destino del Estado- es la 
lucha de clase contra clase, choque 
de finalidades contrapuestas y ex- 
cluyentes, es nuestra época entre el 
proletariado y la burguesía. Se plan- 
tea la urgencia de establecer cuáles 
son las fuerzas motrices de la revo- 
lución. 


Los mineros, según el POR son la vanguardia de la revolución del proletariado 


La Razón 


EL HECHO DE MAYOR 

SIGNIFICACIÓN 

La clase obrera (fuerza de tra- 
bajo) para transformar el proceso 
histórico, para liberar a la nación 
oprimida por el nacionalismo, tiene 
antes que liberarse ideológica y or- 
ganizativamente de la clase domi- 
nante, comprender cómo es explo- 
tado y por cuales caminos dejará de 
serlo. La necesidad histórica de la 
revolución proletaria está planteada 
por las leyes del capitalismo mun- 
dial y tiene vigencia en el país. El 
proletariado es instintivamente co- 
'munista en su lucha, se rebela con- 
tra las autoridades y el ordenamien- 
to jurídico y los reemplaza con la 
acción directa, que es la subversión 
en germen. Bolivia insular y colo- 
nial del imperialismo norteamerica- 
no, ha vivido anticipos de la revolu- 
ción y dictadura proletarias (1952, 
la COB-soviet, dualidad de poderes, 
Asamblea Popular). ¿Es toda la po- 
lítica revolucionara? No, porque los 
impulsos instintivos no son más que 
anticipos, falta aún que se truequen 
en lucha consciente. Esta política es 
la creación de la teoría en el seno de 
los explotados y oprimidos, es la ac- 
tividad del instrumento consciente 
de las leyes de la historia. 


HECHOS 

HISTÓRICOS 

Las ideas socialistas penetra- 
ron a través de la juventud liberal y 
de las universidades copias de ma- 
teriales de propaganda que negaban 
la posibilidad de la revolución so- 
cialista en un país casi sin proleta- 
riado, sin industrias grandes, con 
bajos índices culturales, en fin, con 
mucho peso del precapitalismo en 
el agro, etc.. Este marxismo calcado 
reseco obligó a los sindicatos a alfa- 
betizar, 

Los obreros comenzaron sien- 
do organizados por los gobiernos 
feudal burgueses; pero pronto co- 
menzaron a caminar con sus pro- 
pios pies y se empeñaron en esbozar 
su política, aunque confusa e impul- 
sada por el socialismo “universita- 
rio”. Las primeras federaciones fue- 
ron el escenario de los Partidos So- 
cialistas (copiaban consignas forá- 
neas) de vida efímera. La influencia 
socialdemócrata y anarquista era 
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FOTO: Guillermo Lora. 1970 


Tristán 
Marof, 
fundó el 
POR junto 
aJosé 
Aguirre 
Gainsborg 


débil y tampoco pudo convertirse 
en organización la campaña de la 
Internacional Comunista, abundan- 
te en los albores de la Guerra del 
Chaco. La primera conferencia de 
PPCC del continente (1929) ordenó 
la conformación de uno similar en 
el país, que no logró influencia im- 
portante en las masas. 

La izquierda (socialistas y 
anarquistas) se lanzaron a la lucha 
antibelicista, derrotista, pero no pu- 
do vencer al chauvinismo alentado 
por la clase dominante y su gobier- 
no. La idea central decía que la gue- 
rra obedecía a intereses imperialis- 
tas, sólo J. Aguirre planteó que Sa- 
lamanca la utilizaba para mantener- 
se en el poder. No se conocía la lu- 
cha mundial entre trotskysmo y sta- 
nilismo. La dirección del terrorismo 
fue enviada al destierro y aquí se to- 
pó con la realidad, maduró y se es- 
cisionó. Aguirre llegó a integrarse a 
la dirección del Partido Comunista 
chileno, del que fue expulsado por 
trotskysta. 


Los obreros y parte de los 
campesinos fueron armados y lleva- 
dos al frente de batalla, donde insur- 
gió la clase media intelectualizada, 
dispuesta a ajustar cuentas con los 
dueños del poder por su fracaso en 
la guerra. El nacionalismo silista 
absorbió a no pocos izquierdistas, 
entre ellos a José Antonio Arce, 
buscaban de forma encubierta o ní- 
tida emancipar al país u cumplir la 
revolución democrático-burguesa 
(punto de encuentro del nacionalis- 
mo y stanilismo). 

En 1935 se organizó el POR 
(congreso de Córdoba) con un pro- 
grama que sostenía que la convul- 
sión que asomaba en el horizonte 
exigía la presencia del partido obre- 
ro. Al ingresar al país no pudo am- 
bientarse y llevó por un quinquenio 
vida larvaria y enquistada. 

Los gobiernos militares *so- 
cialistas” (David Toro) y de Germán 
Busch, se tragaron a la izquierda vi- 
sible (no al POR) y neutralizaron la 
rebelión popular antes que estallase. 


10 


La Paz, 29 de octubre de 1999 


Las corrientes “marxis- 
tas” empujaron a las 
masas hacia el oficia- 
lismo. La lucha política 
se expresó como pugna 
entre el nacionalismo 
antirosquero y popula- 
chero (anticipo del 
MNR) y la “izquierda” 
que buscaba el cumpli- 
miento de lás tareas de- 
mocráticas a través de 
la “unión nacional” con 
sectores nacionalistas y 
con la propia rosca. 

Un núcleo inci- 
piente de poristas en La 
Paz realizó una amplia 
campaña antiimperia- 
lista y enarbolando el 
objetivo de la revolu- 
ción proletaria, La re- 
presión policial severí- 
sima empujó a algunos 
agitadores hacia los 
centros obreros, princi- 
palmente mineros, don- 
de pudieron refugiarse 
y penetrar en las masas. 

Los mineros, no 
absorbidos por los sin- 
dicatos urbanos pro stalinistas, que 
buscaban una política propia cobija- 
ron a los poristas perseguidos. Vi- 
llarroel organizó en 1944 a la 
FSTMB, pero en el II Congreso 
Minero de marzo del 1946 (Catavi- 
Siglo XX) arremetieron contra el 
oficialismo por haberse sometido al 
imperialismo y ser incapaz de satis- 
facer sus demandas inmediatas, 
plantearon el gobierno obrero. El 
POR combatía a Villarroel desde la 
trinchera obrera y no de la imperia- 
lista. 

Los trotskystas penetraron en 
las masas con su programa, se es- 
tructuraron celularmente como par- 
tido en el trabajo conjunto con los 
trabajadores por dar respuesta a los 
cuestionamientos de éstos: Primero 
cómo concretizar una política pro- 
pia frente al gobierno y, luego del 
golpe contrarrevolucionario del 21 
de julio, cómo impedir la restaura- 
ción rosquera y la destrucción de las 
conquistas sociales alcanzadas. La 
agudización de la lucha de clases se 
nutría del poderoso impulso instin- 
tivo de las masas, que gracias a la 
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Guillermo Lora, dirigente del POR por varias décadas 


levadura programática que introdu- 
jo el POR se trocó en consciencia, 
en política revolucionaria. Su pro- 
ducto ha sido la Tesis de Pulacayo, 
que no perderá su vigencia mientras 
el capitalismo esté en pie. ¿Imposi- 
ción partidista? Su esencia fue va- 
ciada por los mineros en su lucha 
diaria; la Tesis fue dictada por ellos, 
los poristas cumplieron el papel de 
pendolistas. El instinto de clase se 
trocó en política. Las leyes de la 
historia encontraron a su instrumen- 
to consciente; la lucha revoluciona- 
ria del proletariado comenzó a ser 
creadora de teoría. 

Durante el sexenio rosquero, 
las masas lucharon contra la rosca 
enarbolando las consignas de Pula- 
cayo, prueba que el POR contribu- 
yó a la transformación radical de 
los trabajadores; el proceso dialéc- 
tico no acababa aquí, hay una inte- 
rrelación y lucha entre las masas y 
el partido. Los explotados que dan 
un salto político, reaccionan sobre 
su transformador y le exigen que se 
eleve hasta el nivel de verdadera 
dirección del proceso insurreccio- 


nal. Una de las claves 
del proceso histórico 
boliviano. Las ideas 
transformadoras inclu- 
sive del programa po- 
rista fueron del sindi- 
cato al partido, pero 
chocaron con la resis- 
tencia de su dirección 
tradicional, lo que im- 
pidió su transforma- 
ción que le permitiese 
cumplir la tarea de di- 
rección de las masas 
que exigían un coman- 
do para tomar el po- 
der, eso les empujó de- 
trás del MNR (nacio- 
nalista de contenido 
burgués). El MNR se 
puso al servicio de 
RADEPA en el golpe 
de Estado apoyado por 
un sector del Ejército, 
que concluyó siendo 
neutralizado por el 
otro controlado por la 
rosca, es en este mo- 
mento que interrumpe 
el proletariado (mine- 
ro y fabriles) derriba al 
gobierno feudal-burgués y destru- 
ye al Ejército. Ésta revolución so- 
cial no pudo culminar porque las 
masas entregaron el poder a su 
enemigo de clase, al MNR, no ins- 
tauraron la dictadura del proleta- 
riado. La dualidad de poderes plan- 
teada por COB hizo reflotar la po- 
lítica revolucionaria anti-MNR y 
antiimperialista. La COB proclamó 
que su programa era la Tesis de Pu- 
lacayo y se enfrentó al gobierno, El 
proletariado sufre un estancamien- 
to luego de la nacionalización de 
las minas, lo que determina el 
aplastamiento de la guerra campe- 
sina. Un nuevo ascenso de las ma- 
sas coloca al proletariado a la cabe- 
za de la nación oprimida que se en- 
frenta al movimientismo que reali- 
za un profundo viraje hacia las 
trincheras imperialistas. El POR 
encarna la política revolucionaria y 
no deja de señalar el objetivo de la 
revolución y la dictadura proleta- 
rias. 


Guillermo Lora es dirigente 
del POR 
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PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Tesis sobre la situación nacional, febrero de 1936 


1. Convocatoria a la Asamblea Constituyente, con representación de las organi- 
zaciones obreras, Comités de tropa y consejos indígenas de comunidades y 
de la universidad, 

2. Libertad de prensa, de palabra, reunión, asociación y huelga. 

3. Amnistía general para todos los perseguidos y desterrados, incluyendo a los 

sindicados por complots comunistas y a los encarcelados por igual motivo. 

Anulación de todas las sentencias militares dictadas contra dirigentes obreros. 

Derecho de sufragio de todos los excombatientes, incluso los de línea y de los 

exprisioneros, sin consideración a su edad y de las mujeres. 

5. Trabajo para todos los desmovilizados y exprisioneros. Pensión del Estado pa- 
ra las viudas y huérfanos, 

6, Control popular del racionamiento en las ciudades, minas y campos. 

7. Nacionalización de las minas, del petróleo, del crédito, del transporte y ocupa- 
ción del latifundio por los Campesinos, con la adjudicación de la tierra en su 
favor. 
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8. Protección de la pequeña propiedad rústica y urbana. Cancelación total de 
las hipotecas y gravámenes fiscales y particulares. 
9.  Inviolabilidad de los terrenos de la comunidad indígena. Restitución de las tie- 


rras usurpadas por el estado, las Municipalidades y los particulares, Libera- 
ción del tributo anual indígena. Cooperación del Estado en el mejoramiento de 
sus cultivos, mediante el más amplio crédito y empleo de maquinarias. Esta- 
blecimiento de granjas escuelas agrícolas. 

10. Descentralización del Oriente, con derecho a disponer de sus rentas departa- 
mentales. Expropiación del latifundio por los campesinos. Cooperación del 
Estado en la producción e implantación de industrias por cuenta de éste, Sus- 
titución de las pulperías por cooperativas de trabajadores. 

* Extraído de: LORA, Guillermo. Contribución a la Historia Política de Bolivia, Ediciones Isla, La Paz, 

1978. 


Tesis de Pulacayo; Tesis Central de la federación de Trabajadores Mineros de Bolivia* 
VII. Reivindicaciones Transitorias*+ 
1, Salario básico vital y escala móvil de salarios. 
2. Semana de 40 horas de trabajo y escala móvil de trabajo. 
. Ocupación de Minas. 
. Contrato colectivo. 
. Independencia sindical. 
. Control obrero en las minas. 
. Armamento para los trabajadores. 
. Bolsa pro-huelga. 
. Reglamentación de la supresión de la pulpería barata. 
10. Supresión del trabajo a “contrata”. 


Du 


00m 


* Extraido de: LORA, Guillermo. Documentos Políticos de Bolivia, Editorial Los Amigos del Libro, La 
Paz- Cochabamba, 1970. 
** No se transcribe el contenido mínimo que sigue a cada una de las 10 “relvindicaciones transitorias”. 
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Cuadro “Ritmo Indígena” de Cecilio 
Guzmán de Rojas, 1932 
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EL INDIGENISMO 
BOLIVIANO 


ROBERTO CHOQUE CANQUI 


El indigenismo boliviano estaba dirigido a 
enfrentar el problema del indígena por dos 
caminos de solución: la educación y la reforma 
agraria. 


ANTECEDENTES 

1 análisis sobre el indigenis- 
E» en Bolivia está poco estu- 

diado por los sociólogos, los 
antropólogos y los analistas políti- 
cos. Sin embargo, existen trabajos 
interesantes sobre el campesinado 
indígena, populismo y nacionalis- 
mo. Es evidente que estos temas son 
importantes porque están relaciona- 
dos estrechamente con el indigenis- 
mo. 


El indigenismo boliviano den- 
tro del proceso histórico latinoame- 
ricano tiene una corriente favorable 
con la protección de los indios, es- 
pecialmente a partir de la década 
del 80 del siglo XIX en Bolivia. Es 
decir, algunos políticos liberales, 
antes de llegar al poder, ya habían 
empezado a hablar de la redención 
del indio, Esta posición liberal, que 
debía llegar mediante las acciones 
políticas, sociales, jurídicas o agra- 
rias y educativas. 

Según Henri Favre, el apogeo 
del movimiento indigenista se sitúa 
entre 1920 y 1970. En ese lapso, el 
indigenismo se había convertido en 
la ideología oficial del Estado inter- 
vencionista y asistencialista, Desde 
luego, una de las tareas políticas del 
Estado era realizar la reforma agra- 
ria para liberar a la población indí- 
gena del yugo tradicional de los po- 
deres de los hacendados. Obvia- 
mente el indio desde la colonia ha- 
bía sido mantenido como objeto de 
explotación, lo cual resultaba para 
el Estado republicano un problema 
nacional. Entonces era necesario 
emprender las acciones políticas y 
económicas para favorecer el ascen- 


so masivo de los indios hacia el in- 
terior de la estructura de clases, En 
este sentido, la política indigenista 
estaba orientada hacia la desindiani- 
zación del indio para formar una 
clase campesina, Se promovió una 
cultura nacional-popular basándose 
en la herencia indígena y su produc- 
ción encontró un mercado en las 
clases medias en rápida expansión, 
Por otro lado, el indigenismo, a tra- 
vés de las investigaciones arqueoló- 
gicas, aportó una nueya valoración 
nacional a las civilizaciones prehis- 
pánicas. 

En esos cincuenta años, el in- 
digenismo había orientado el curso 
de una política al dictar normas a la 
sociedad, imponiendo cánones a las 
letras y a las artes, Por lo tanto, se- 
gún Favre, el movimiento indige- 
nista no es la manifestación de un 
pensamiento indígena, sino una re- 
flexión criolla y mestiza sobre el in- 
dio. 

Desde luego el indigenismo 
boliviano tiene sus características 
peculiares, ya que la mayor parte 
de la población nacional está cons- 
tituida por los pueblos indígenas: 
aymaras, quechuas, guaraníes y 
otros menores. En los primeros 75 
años de la vida republicana, los 
pueblos indígenas no estaban in- 
corporados a la sociedad civil y no 
eran considerados como ciudada- 
nos bolivianos, sino simplemente 
indios. 

A principio de este siglo, a 
partir de 1910, el indigenismo en 
Bolivia arranca concretamente con 
Franz Tamayo y luego con Elizardo 
Pérez, hasta después de la Guerra 
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del Chaco. Existen otros intelectua- 
les en el terreno ideológico y social. 
Por ejemplo, Abel G. Retamoso 
sustentaba que la solución del pro- 
blema indígena debía buscarse a 
través de una organización jurídica, 
política, social y económica. 


EL INDIO COMO LASTRE 

Para los intelectuales Nicóde- 
mo Antelo, Sabino Pinilla y Alci- 
des Arguedas, seguidores del pen- 
samiento darwiniano, el indio por 
ser racialmente inferior y por su in- 
suficiencia cerebral debía desapa- 
recer porque era el elemento nega- 
tivo para el desarrollo de la civili- 
zación occidental, la libertad repu- 
blicana y su democracia. Desde es- 
ta perspectiva el indio era conside- 
rado como un atraso o lastre, no 
había esperanza de su permanencia 
porque incluso había perdido la 
memoria de su pasado trascenden- 
te cultural. Frente a esta situación, 
no faltó gente que esperaba el cam- 
bio racial con la inmigración euro- 
pea. A los políticos conservadores 
de fines del siglo XIX no les inte- 
resó emprender una política indi- 
genista en favor de la solución del 
problema indígena. 


EL INDIO COMO 

PROBLEMA RACIAL 

E IDENTIDAD NACIONAL 

Franz Tamayo, fue uno de los 
esclarecidos indigenistas del siglo 
XX. Para él la permanencia del in- 
dio estaba en su condición racial. 
Sostuvo que el indio por su gran vi- 
talidad y la superioridad energética 
de su sangre estaba destinada a per- 
durar como raza y a mantenerse en 
la historia. Pese ser uno de los terra- 
tenientes que explotaba a sus indios 
en sus haciendas, salió a favor de la 
perrhanencia del indio por conside- 
rarla una raza estratégica para cons- 
truir una sociedad nacional a través 
de la creación de una pedagogía na- 
cional que no era otra cosa que una 
posición ideológica sobre el nacio- 
nalismo étnico boliviano. De mane- 
ra que, pese a que la sociedad civil 
estaba formada en base a los crio- 
llos y mestizos, la mayoría indígena 
era la Nación Boliviana y por lo 
tanto era el depositario de su ener- 
gía. Sin embargo, el indio no perte- 
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Franz Tamayo en el balcón de su casa 


necía a la inteligencia dominadora, 
sino sólo podía ser aproximado. En 
este sentido, la inteligencia no es la 
facultad eminente y dominadora del 
indio. En esta posición, su acción 
educativa consistía en reeducar a to- 
dos los blancos o pseudo blancos, 
para luego educar a los mestizos, y 
finalmente instruir a los indios. Es- 
to quiere decir acabar con los indios 
a través de la instrucción, pero man- 
teniendo a los blancos y mestizos, 


por lo tanto la estructura de la socie- 
dad desigual se mantenía sobre la 
base de los estamentos raciales. 


EL INDIO COMO 

PROBLEMA SOCIAL 

Y EDUCATIVO 

Dentro del sistema educativo, 
el indigenismo defendía el principio 
de la enseñanza única, gratuita y 
obligatoria. Los pocos esfuerzos 
realizados a favor de la educación 
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indígena antes de los años veinte 
apuntaban a despojar al indio de su 
“barbarie” [cultura] para hacer de él 
un ciudadano sometido a la autori- 
dad pública y respetuoso de la pro- 
piedad privada. En Bolivia, la edu- 
cación indígena implantada a partir 
de 1905, estaba concebida dentro de 
esa ideología de aculturación. La 
corriente civilizadora a través de la 
escuela y la castellanización fue la 
posición adoptada por el sistema 
educativo. En este campo jugaron 
su rol importante los profesores in- 
digenistas: Elizardo Pérez, Alfredo 
Guillén Pinto y otros. 

Elizardo Pérez, entre los edu- 
cadores, fue el principal represen- 
tante del indigenismo boliviano, es- 
pecialmente en el campo de la edu- 
cación indígena. Pérez se 
puso“frente a las fuerzas conserva- 
doras” que querían mantener al in- 
dio en la servidumbre y en el anal- 
fabetismo. Seguramente, deseaba 
dar a los indios una educación espe- 
cífica para su incorporación a la so- 
ciedad civil, es decir, formar nuevos 
ciudadanos median- 
te la educación indí- 
gena. El señor Pérez, 
gracias a la colabo- 
ración del indígena 
Avelino Siñani, a 
partir de 1931, había 
desarrollado en Wa- 
risata una educación 
indígena en base a 
los postulados de la 
escuela única, activa 
y de trabajo. Para 
ello, procuró cono- 
cer las instituciones 
preinkaicas e inkai- 
cas y la organización 
social del ayllu y al- 
gunos valores socio- 
culturales ancestra- 
les. El ayllu, como 
organización social 
básica de la sociedad 
andina, y el ayni co- 
mo sistema de traba- 
jo basado en el prin- 
cipio de reciproci- 
dad eran elementos 
importantes para la 
educación. También 
era importante el 
rescate espiritual del 
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aymara representado por la Pacha- 
mama que simbolizaba a la cultura 
agrícola. Al mismo tiempo, el pro- 
fesor Pérez, organizó el Consejo de 
Amautas para proceder las decisio- 
nes estratégicas y el funcionamien- 
to de la escuela indígena. Convenci- 
do de que la mayoría étnica del país 
era indígena, afirma: “he aq! mo 
pueblos o naciones como Bolivia, 
con una población indígena muy su- 
perior a la mestiza o blanca, necesa- 
riamente tienen que desenvolverse 
bajo la influencia de los modos de 
vida de esa mayoría, que forzosa- 
mente marcará su ritmo histórico”. 
Esa influencia marcaba lo que era la 
realidad socio-cultural de Bolivia 
Desde esta perspectiva debía reco- 
nocerse a Bolivia, mientras no sea 
penetrada por la inmigración euro- 
pea, como una nación india. A par- 
tir de estos conocimientos previos, 
se podía determinar lo que debía en- 
tenderse por sistemas de creación y 
aplicación de procedimientos cdu- 
cativos para los grupos indígenas 
con fines de formación de una cul- 
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tura indoamericana. En este sentido, 
además, no se podía ignorar la pre- 
historia indígena ni lo social y hu- 
mano porque sería un crimen y has- 
ta cierto punto un absurdo. De ma- 
nera que era importante conocer la 
historia inkaica, especialmente en 
cuanto lo relacionado a la educa- 
ción representada por dos centros 
educativos: acllawasi y yachaiwasi. 

En 1941, Elizardo Pérez en 
una conferencia dictada en la Uni- 
versidad de La Paz, afirmó “yo sos- 
tengo que la solución histórica del 
problema indígena en Bolivia la 
ofrece la Escuela, la escuela no ur- 
bana, sino la escuela-ayllu, la es- 
cuela campesina, sencillamente 
porque en Bolivia no hay problema 
de falta de tierras sino falta de po- 
blación”. Esta escuela también tenía 
que dar solución al problema de 
cultura y ella, al mismo, tiempo iba 
a generar una cultura y una técnica 
popular. El ensayo de esta solución 
estaba representado en Warisata, 
cuya expansión había llegado hasta 
los valles y las pampas, e incluso 
hasta las fronteras del 
país. Su pensamiento 
indigenista está expre- 
sado de esta manera: 
El pueblo indio fue 
educado en una doctri- 
na política de produc- 
ción y rendimiento en 
beneficio del Estado, 
con absoluta exalta- 
ción de los poderes gu- 
bernativos y anulación 
de la personalidad del 
trabajador. En este 
sentido, la educación 
indígena estaba orien- 
tada hacia la campesi- 
nización del indígena, 
su objetivo principal 
fue la producción 
agropecuaria en bene- 
ficio del Estado. Mien- 
tras el indígena mi- 
grante en centros urba- 
nos, convertido en 
obrero o trabajador, 
habría perdido su per- 
sonalidad de indígena. 
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fue sin duda uno de los repre- 
sentantes del indigenismo de 
ideas socialistas. Este criticaba 
a los políticos y hacendados de 
su época por emplear el falso 
sentimentalismo sobre el indio, 
Sostuvo que los políticos, en 
sus discursos y proclamas, 
siempre han hablado de civili- 
zar al indio, ofreciéndole lírica- 
mente una libertad que no po- 
seía. Las luchas electorales y 
las posturas políticas para nada 
habían contado con el indio. 
Los patrones, pensando con el 
cerebro del medievo, cn actos 
públicos rivalizaban con un len- 
guaje conmovedor de libertad, 
humanidad y fraternidad, mani- 
festando: hay que civilizar al 
indio, necesitamos incorporarlo 
a nuestra civilización. Todo 
ello, no dejaba de ser un falso 
sentimentalismo explotado por 
todos, inclusive por los curas. 
En realidad, la solución del pro- 
blema indígena no era la educa- 
ción, porque lo que le interesa- 
ba al indio no era su instrucción 
inmediata, sino su libertad in- 
mediata, es decir, su indepen- 
dencia económica, la ruptura de 
su sumisión con el patrón, la re- 
validación de sus condiciones 
de hombre. Entonces, el indio 
con tierra, libremente organiza- 
do, podía contar con una ins- 
trucción y educación que le 
convenga, sin depender de na 
die ni estar sujeto a la filantro- 
pía social. 


EL INDIO 

Y LA REFORMA 

AGRARIA 

Hemos tratado de reflejar el 
indigenismo que buscaba la solu- 
ción al problema indígena a través 
de la cuestión racial, social y educa- 
tiva. Para Franz Tamayo, el proble- 
ma indígena era el problema racial 
y la identidad nacional, su solución 
debía buscarse en la creación de una 
pedagogía nacional. Mientras, para 
Elizardo Pérez, el problema indíge- 
na era la formación social y por lo 
tanto la solución debía buscarse en 
la educación indígena. En este caso, 
el problema indígena no era preci- 
samente la tierra. Mientras para el 
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indigenismo socialista, el problema 
indígena no era la educación, sino la 
independencia económica y, por lo 
tanto, el indio con tierra. De todas 
maneras, el indigenismo boliviano 
estaba dirigido a enfrentar el pro- 
blema del indígena por dos caminos 
de solución: la educación y la refor- 
ma agraria. 

El Estado debía buscar la so- 
lución a través de una reforma 
agraria. En este sentido, en Boli- 
via, el problema indígena se radi- 
caba en la tenencia de la tierra. La 
política agraria de los gobiernos 
era cómo enfrentar a las comunida- 
des indígenas que luchaban por de- 


fender sus tierras, mientras los ha- 
cendados luchaban contra los inte- 
reses indígenas por conservar sus 
tierras que se habían apropiado co- 
mo consecuencia de las políticas 
de expoliación. Las políticas indi- 
genistas de los gobiernos con cier- 
tos prejuicios paternalistas ocasio- 
naban el descontento y el enfrenta- 
miento entre patrones, autoridades 
locales, los indígenas colonos y co- 
munarios. Esta situación va ser uno 
de los ingredientes de la revolución 
nacional para luego dictar una re- 
forma agraria. 


Roberto Choque es historiador 
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